
En aquella ocasión Jesús exclamó: «Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra,
porque has mantenido ocultas estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a

la gente sencilla. Sí, Padre, pues así fue de tu agrado.
Mi Padre ha puesto todas las cosas en mis manos.

Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquellos a
quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer.

Vengan a mí los que van cansados, llevando pesadas cargas, y yo los aliviaré.
Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy paciente y humilde de corazón, y sus

almas encontrarán descanso. Pues mi yugo es suave y mi carga liviana.»
Palabra del Señor
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Monición
El sagrado Corazón de Jesús es una devoción que ha suscitado con frecuencia un fervor religioso
en torno a la humanidad de Cristo y a su amor, y que ha inspirado una espiritualidad rica de la que
se han derivado obras de penitencia y reparación 1
En este mes tan especial para nosotras, dejémonos iluminar, guiar, confrontar y exhortar por la
Palabra de Dios, para que nos ayude a comprender, interiorizar y vivenciar el contenido y
significado del profundo amor que el Corazón de Jesús nos tiene a cada una de nosotras. Para ello,
dispongamos nuestros sentidos, nuestro corazón y todo nuestro ser para acoger la Palabra de Dios
y dejarnos llenar de su riqueza abundante. 

Oración Personal

Oración al Espíritu Santo -Oracional pag. 147

Texto para este día: (Mt 11, 25-30)

 Celebrar el Corazón Jesús es, pues, celebrar la redención. Es celebrar el amor y responder al amor amando, a
ese Amor que tantas veces no es amado. “El corazón habla al corazón”

(San Juan Pablo II)

Canto inicial: Canción al Corazón de Jesús     
 https://youtu.be/aEs2ngrVb0Y

https://contemplativos.com/retiro-espiritual/en-el-corazon-de-cristo/#easy-footnote-bottom-1-13618
https://www.youtube.com/watch?v=O8_QEbc4FfY


El corazón es, figuradamente, la sede del amor y a Dios se le conmueve el corazón porque ama a
los hombres. Más en concreto: me ama a mí. Y no por ser bueno, o el más valioso, o el que merece
más ese amor. Al contrario, precisamente por ser débil, Dios «se enamora», es decir siente el
impulso de entregarme el amor que se aloja en su corazón.

Y no sólo tiene un corazón para amar a su pueblo; sino que, Dios «se hace» un verdadero corazón
de carne para poder amar en pleno sentido humano a los suyos. La encarnación expresa esa
voluntad del Padre de estar con los suyos y esa determinación de hacerlo como uno más. Dios
quiere tener un corazón humano.

Pero, de entre todas las experiencias humanas que fueron conformando el sagrado Corazón,
merece la pena que nos fijemos en una de las más importantes, que es la amistad. Jesús tuvo
compañeros, con los que compartió afanes misioneros, cansancio por los caminos, dificultades e
ilusiones. Y a los que llamó amigos: «A vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi
Padre os lo he dado a conocer» (Jn 15,15), haciéndolos tan suyos como a los miembros de su propia
familia. 

Y, ésta es precisamente la invitación de Jesús en el pasaje del evangelio de san Mateo 11,25-30, en
los versos 29-30 nos atrae así: “Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados y yo los
aliviaré. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón y
encontrarán su descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”. Las palabras de Jesús
“aprendan de mí” significan aprendan de mi corazón, que es manso y humilde y, además, da
descanso. El sentido de las palabras de Jesús es: dejen que mi corazón toque el de ustedes y lo
moldee a mi imagen, entonces llevarán en su corazón el yugo que yo llevo en el mío y ese yugo les
dará descanso, reposo y alegría: ese yugo es el amor. 

¿Puedo afirmar que mi corazón está siendo moldeado por el amor del corazón de Jesús y
experimento descanso, paz y alegría en mi vida? ¿Cómo lo constato?

Oración Final

Reflexión

Jesús, Hermano y amigo nuestro,

Gracias por sembrar en nuestro corazón el deseo de amar y servir.
Ayúdanos a escuchar tu llamada y envía personas a nuestra vida que nos animen a seguirte.

Te pedimos por los jóvenes que, son inquietos, soñadores y quieren construir un mundo
más fraterno y humano.

Enciende en ellos el fuego de tu amor para que sepan discernir tu voluntad, que es siempre la
mejor.

Envía vocaciones a nuestra Iglesia y, de manera especial, haz que aumenten las vocaciones
Bethlemitas.


